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Desde que las noticias de la insurrección militar en
Badajoz, Logroño y la Seo de Urgel sobrecogieron de
espanto á los ministros que nada sospechaban, no cesan
los ministeriales de buscar el lado útil de la catástrofe.
Unas veces pretenden demostrar los peligros qus amena-
zan á la Nación para el caso posible de la venida al
poder de los izquierdistas, si éstos continúan invocan-
do la Constitución del 69 que ha servido de lema á los
sublevados; otra3 veces recorren á grandes saltos la his-
toria de la monarquía constitucional en busca de ejem-
plos que manifiesten cuan funesta seria la vuelta del
partido conservador, y otras veces, eu fin, aprovechan lo
anormal de las circunstancias para renunciar á la tan
prometida campaña administrativa y aplaudir la persis-
tencia del Gobierno en tener suspensas las garantías
constitucionales y por ende amordazada la prensa, para
que el fallo de la opinión sea más tardío y menos eficaz.

Nada más difícil, en efecto, que tratar de los sucesos
que en estos dias preocupan á todos los españoles y son
objeto de tristes comentarios en el extranjero, sin caer
de lleno en las prohibiciones de la circular dirigida á
todos los periódicos por el gobernador civil de la pro-
vincia anunciando severas medidas contra aquellos que
censuren los actos del Gobierno, ni es tampoco posible
aplaudirle á los dos años y medio de imperar la política
que nos rige,

Esperemos, pues,.á que el uso de la pluma sea menos
molesto para quien nada agradable espera leer; y sin
juzgar todavía lo acontecido ni investigar la parte de
culpa que puede corresponder álos ministros responsa-
bles, narraremos en'poeas frases lo que de la trama ur-
dida por los conspiradores ha podido saberse y aun lo
que con alguna probabilidad de acierto se conjetura.

Al principio nadie sabia nada y todo el mundo con-
fesaba su sorpresa. Hasta muchos de los hombres más
caracterizados del partido que preside D Manuel Kuiz
Zorrilla, manifestaban, en el S3no de la amistad, que
si bien les eran perfectamente conocidos los deseos de
su jefe, nada se les habia participado del movimiento
puramente militar iniciado en provincias y más rami-
ficado en el ejército de lo que al pronto se dijo.

El grito dado en Badajoz, fuá calificado de pretexto

que algunos militares utilizaban para desahogar su en-
cono contra el general Martínez Campos, otros lo atri-
buyeron á propósitos todavía menos elevados y hasta el
mismo presídante del Consejo de Ministros se dio por
satisfecho con las seguridades de paz que le fueron co-
municadas desde Madrid, y resolvió continuar tran-
quilamente su veraneo en Aguas-Buenas. Pero cuando
la serie de alzamientos adoptó proporciones más respe •
tables, el optimismo de la víspera se convirtió en pesi-
mismo y llegó á temerse una verdadera conflagración.
Las más estupendas noticias circulaban con la veloci-
dad del rayo. Unas veces por afán de nuevas impresio-
nes, otras por aumentar el pánico y precipitar las bajas
de los fondos públicos, no hubo absurdo que no se reco-
giera de boca en boca hasta poderle sustituir con otro.
No tiene el ejército español la cuarta parte de los oficia-
les (con ser muchos) que se suponian complicados en el
movimiento.

Pasó la humareda de aquella descarga de noticias,
no sin que hubiese bajado la Bolsa de un modo conside-
rable y se anunciasen liquidaciones ruinosas y colosales
ganancias.

La noticia de la vuelta á la obediencia del regimien-
to Numancia; la retirada de los sublevados en la Seo
de Urgel, y del castigo impuesto á varios sargentos en
Logroño, permitió miraren un horizonte más amplio.
Supuesta la conspiración y su indudable importancia;
supuesta la neutralidad ó antipatía del pueblo hacia
una insurrección que se creia fundada en mezquinas
ambiciones, jquión habia suministrado los fondos nece-
sarios para mover una maquinaria tan complicada y
premiosa como una parte del ejército de una nación, si
tristemente célebre por sus pronunciamientos, desusada
hacia ya mucho tiempo de tales manejos? Quién pro-
nunciaba nombres propios de opulentos banqueros que
habian puesto á disposición" de los organizadores de la
conspiración sumas inmensas, quién registrando los pe-
riódicos franceses procuraba desentrañar alusiones con-
tra nuestra patria, fundadas en el temor de que el anun-
ciado viaje de nuestro Eey á Alemania, diese por resul -
tado la, por ellos temida, alianza ofensivo-defensiva que
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tanto llama la atención de Europa. Como si la prohibi-
ción da manejar la pluma hubiese sido una orden de
soltar la lengua, no hubo daspropósito que no tuviera
oyentes y propagadores.

Lo tínico que á nadie se ha ocurrido decir ni creer, lo
que no han podido explotar los forjadores de noticias
estupendas ni los jugadores á la baja es la idea de que
el pueblo secundase ni con el pensamiento la pasada
sublevación militar.

Dos son los puntos de vista que hoy tiene la situación
política de España; uno relativo á las relaciones exte-
riores, otro á la aptitud de los partidos ante el fracaso
inevitable del gabinete actual.

El primero de estos puntos llama de un modo espe-
cial la atención de la prensa, que sin duda deja la plena
discusión del segundo para cuando la inmunidad perso -
nal de los gobernantes no esté tan excesivamente guar-
dada. Tres son las tendencias que se notan en los perió-
dicos con respecto á política exterior: alianza con Ale-
mania á despecho de Francia; alianza con Francia mal
que pese álos intereses del imperio germánico y neutra-
lidad.

Dando como cosa indudable la aquiescencia ó simpa-
tías de Francia en favor de la abortada conspiración,
creen los primaros indispensable un pacto que amenace
entre dos fuegos ala república vecina; entre el'os mu
chos apoyan este desso de pactar con Alemania en la
oposicionque por parte de Francia temen á nuestra in-
fluencia en Marruecos. Los segundos, y en este grupo
figuran especialmente los demócratas avanzados, con-
fiados en que Francia pueda volver á su antiguo y aban-
donado sistema de propagar sus ideales por el Conti-
nente y halagados, tal vez, por los rumores que con re-
ferencia á los tíltimos sucesos circulan, se muestran
ardiantes partidarios de una amistad cada dia más es-
trecha con sus soñados protectores.

Hay no obstante un grupo de patriotas que, compren-
diendo caáu distante está nuestro país de poderse lan-
zar en aventuras quijotescas diputando por calada finí-
sima de encaje lo que no es todavía sino humilde visera
de cartón, no cesan de clamar por la reorganización de
nuestra Hacienda, el fomento de nuestra industria y la
casi creación de la marina que nos hace falta, antes de
solicitar ese puesto tan codiciado como costoso y mo-
lesto en el concierto europeo.

El nombre de Posada Herrera vuelve á sonar como
el curalotodo de todas las situaciones. Un ministerio
presidido por el decano de nuestros hombres políticos
sería, en concepto da algunos, la mejor solución posible
dando acceso á individuos de la izquierda. Mas se ocur-
re preguntar; ¿qué elementos compondrían ese gobierno
y qué partidos le prestarían apoyo' jSa conformaría el
señor Sagasta conque sus partidarios ayudasen con sus
votos y sus servicios á un jefe que viniera á sustituirle?
Esa fusión con los izquierdistas que con el nombre de
gran partido liberal se invoca tan á menudo, ¿será con-
sentida por el Sr. Sagasta en el caso de implicar su ex-
clusión de la presidencia? ¿Pues no se afirma por todos
que la cuestión de jefatura fue el motivo verdadero que
estorbó la aceptación de reformns que en los últimos

días del Parlamento proponían los diputados de la iz-
quierda dinástica?

Es el segundo punto de vista de la situación actual,
la actitud de los partidos políticos, sus pretensiones y
la solución que en un brevísimo plazo ha de tener la cri-
sis provocada mil veces antes del pronunciamiento,
á causa de los debates parlamentarios, y declarada uná-
nimemente de un modo enérgico por la opinión pública
cuando los recientes acontecimientos despertaron de su
letargo á los ministros, que sin duda por rehacer sus.
fuerzas para la campaña administrativa que tenían
anunciada, andaban dispersos á los cuatro vientos,
como dicen que estarán en breve los elementos discor-
des que constituyen la fusión.

La idea de que el Sr. Sagasta continúe presidiendo
el Consejo de Ministros, bien se renueve éste parcial-
mente, bien en totalidad, es patrimonio délos sagasti-
nos de pura sangre, y opinión, por lo visto, del mismo
jefe quede todos sus planes políticos el que más clara-
mente deja comprender, es el de agotar las fuerzas de su
partido en una serie de ministerios que al propio tiem-
po que marean á las oposiciones con frecuentes varia-
ciones de personal y por tanto de proyectos y contra pro-
yectos, dé lugar á que todas las ambiciones logren satis-
facción cumplida.

Pero si la marcha de Martínez Campos implica,
como se asegura, la separación del elemento centralista,
no quedan fuerzas bastantes á los de procedencia cons-
titucional para sostener una situación que se les desmo-
rona entre las manos como un terrón de azúcar mojada.

Estas consideraciones marcan otras dos tendencias
en los partidos de oposición: la de los que afirman la
urgencia de una situación democrática, claramente de-
finida, y la de los que, dando por fracasado el plan li-
beral del Sr. Sagasta y por mulesta su gestión para la
futura formación de dos grandes partidos, abogan por
la vuelta da los conservadores al poder. La garantía más
firme que los primeros ofrecen es la posibilidad de que
Marios prestase su apoyo á Posada y Montero Eios
su aquiescencia, viniendo de ese modo la izquierda al
poder por reformas graduales; pero nada definitivo pue-
de asegurarse de esas actitudes que implicarían una re-
nuncia tácita de la Constitución del 69. Lo tínico que se
ve claro es la excesiva dilación que se quiere dar á la
suspensión de garantías y el temor de convocar las Cor-
tes con la premura que las circunstancias exigen.

Nos hallamos frente á frente de los mayores conflic-
tos que han amenazado al país desde que felizmente
concluyeron las dos guerras civiles que nos debilitaban.

Por vicios de organización, torpezas ó pasiones ilí-
citas, nuestro ejército ha sido minado por el espíritu de
la indisciplina: el ahogar un conato de sublevación no
implica la extirpación del mal; allende el Pirineo se
desatan pasiones violentísimas aunque parciales en con-
tra de nuestra patria; se habla de oro francés para pro-
mover motines, como otras veces se hablaba de oro in-
glés en cuestiones económicas; y todo esto exige la aper-
tura del Parlamento para que se aclaren dudas, se fijen
posiciones y se resuelva una crisis cuyo plantea- i
miento es tan urgente como funesta seria su ex- X
ees i va prolongación. •


